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1fas también el hronce amigo 
Les habla tan clulce lengua, 
Que su corazón •con él 
Late á cotmpás y v,oll'tea. 
Era el qne al nacer, al niño 
Daba alegre enhor,;buena 
V ' 
i e I qu·e al morir, por el hombre 
Alzaba p]ie¡garia austera; 
El que la tro'mba ahuyentaba 
AJ rebramar la toomenta, 
El que el "Angelus" unía 
De la tarde á la tristeza · 
El que á la vida de,] pueblo 
Daba dirección y regla, 
1farcando todos sus pasos 
DeSlde Ja cuna á ·la huesa .... 

Cmum::lo voz aaniga llama, 
El alma tras ~lla vuela: 
Por eso a1l tafüdo santo 
Responde torda la aildea. 
\si al rnbaño dis,perso 

La_ esquila. agresrt:~ congrega, 
~'\s1 argentmo repique 
Vuelve al panal las abejas 
Y allá van los campesinos ' 
Presurosos á la i,g-~e,sia, 
Diciendo al correr, al bronlee: 
"¡ Vamos, ya vaimos, es¡pera !" 

II 

A la nave casi obscura 
Del curato de la aldea. 
Silenciosa muche,di,m1bre 
Sin cesar acude y llega; 
Y ocupa e! vasto recinto, 
A los rincones ptenetra, 
Y ,11he hasta el presbiterio 
Como aseen denté marea: 

:N"o hay ctra luz en la sombra 
Más que la de santas velas 
Que sobre el altar mayor 
_ \rdierndo chisporrotean. 
Lo temprano de" la hora, 
La santidad de la iglesia, 

. Lo d~susaJdo del caso 
Y la obscuridad intensa, 
Dan un tinte mjsterioso 
A tan insólita esteena, 
Diluyendo en e,! ambiente 
Espoctaóones secretas. 

Al fin aipa,,ece el cura, 
Después de no larga espera, 
Ostentando las insignias 
Que siempre que oficia, Ueva. 
Es oo vieijo no muy viejo, 
De faz varonil y abierta, 
Y cráneo <l'es1mdo, en parte 
Cubierto de albas guedejas; 
De frente espacio-sa y blanca, 
Cuna de- altivas ideas, 
A la cual su1bli11ne ensueño 
l¼inma bri\lante diadema; 
De ojos dulces y tranquilos 
Cual rugua limpia y serena, 
Que lejanos horizontes 
Desde el ideal o-tean. 
Y subiendo al ara sa;nta 
Que lo,s creyentes veneran, 
Con un-ción el Sacrificio 
De la Redención renueva. 
Y cuaooo su blanca mano 
El hostia alzada presenta 
Para que todos l,a adoren, 
Para que todos la V'ean. 
Ardien.do rn aimor !Profundo 
La gente senciUla y buena, 
Hasta Dios elleiva el alma 
Y el suelo contrita besa. 

--
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En la obscuridad, la hostia 
Resplan<lece como estrella, 
Y es tan blanca, que parooe 
Dota,da de refulgencia, 
Como 61 astro que á los Magos 
Salidos de jgnotas tierras, 
Y á los humildes pastores 
Lle,<, al portal <le J t1dea; 
Cual la gue brilla a,pacible 
Por cima de mar revueha 1 

Y al navegante perdido 
A puerto seguro lleva. 

A la hen<lición, el cura 
Des<le el altar, la faz vuelta 
Hac.ia el pueblo, ,conmoivido, 
Hahlóle de esta manera: 

--Pueblo, ya oraste contrito, 
Y tu alma cual puro incienso 
Escalando el cielo inmenso 
A~ciende hasta el infinito. 

'·Has adorado de hinojos 
Con religioso fervor, 
El Sa,:rificio de AIInor 
Que rencwé ante tus ojos. 

·'Dios por su inmensa bondad. 
Siendo el foveocible, eil Fuerte, 
Se allanó á sufrir la muerte 
Por darte la libertad. 

"Y con sangre <le sus venas 
Que virtió .en la santa -cumbre, 
Te arrancó á la sérVidumbre 
Y destrozó tus ca,:lenas. 

"Desde el glorioso mo.mento 
En que fuiste re.sic.atado, 
Eres libre, pueblo ama,:lo, 
Como las aves y el viento. 

"Y ,satisfecho y feliz 
Poniendo ~n a,Jto el anhelo, 
Sólo ante el Señor del cielo 
Debes <lohlar la cerviz. 

"¿ Por que entonces, al tra.vés 
De mis lágrimas ansiosas, 
).Iiro e11 tus manos. esposas, 
Y cadena~ en tus pies? 

", Por qué chscuhro al destello 
De nuestro sol refulgente, 
La vergíienza de tu ±rente 
Y la argolla de tu cuello? 

"F.n inolri-dables horas 
De labor v de cariño, 
Albrí Ln al;na de nif10 
A las artes re,J ntoras. 

"Así anhelé de tu cruz 
Ahviar el triste peso, 
Haciéndote erguir al beso 
Inefable <le la luz. 

"Mas no quieren tus verdugos 
Que t,e yergas. Con reprod1e 
Ven la luz, porque en la noche 
Se forjan y atan los yugos. 

"Y con recelo den1ente 
Burlando tu aliento bravo, 
Con marca de vil esdavo 
Siguen quemando tu frente. 

"¡ Alza, ptwblo I no toleres 
El baldón, sumiso y quieto; 
Sólo callan tras el reto 
Las infelices mujeres. 

"¡Alza! en la· dura aflicción 
El alma viril y fuerte, 
Prefiere lucha con muerte 
A vida con abyección. 

"De Dios y la humanidad 
Tu alma enct·ndí en el ardor; 
¡ Hoy te predico el amor 
De la santa libertad! 

"¡ Tus hijos trueca en soldados, 
Tu sumisión en venganza, 
Y vuelve puntas de lanza 
El hierco de tus arados! 
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Que inunda campos y villas, 
lJ,e la 1.Janura á la ~ierra; 
Y batiendo como ariete 
Viejos muros, torres pétreas, 
Ora en marea montante 
O bien en baja marea, 
Llega al tnwés de lo,s años 
lud'ómita !' altanera, 
Hasta el trono virreinal 
Que ad fin bate, mina y vi,elca. 

Y al bajar la marejada 
Dejando Fbre la tierra 
Quedó en pie sobre el <1opal 
Triunfante e,] águila a"1eca. 

IV 
i Oh, campana de Dolores, 

Bronce d,e s"grada lengua, 
Que en doble noche de sombras 
Anunciaste una alba excelsa! 
Tú hiciste sruber al mundo, 
Al son .de ratas cwenas, 
La salida victoriosa 
Del sol de la libre América; 
Tú hiciste en solo nn instante 
l; na íalangie' guerrera, 
De una raza sin anhelos 
Tres siglos dorrni,da y sierva; 
La cnal escribió en la historia 
Con legendarias proezas, 
A la Libertad srnbfüne 
lnolvidabJe poema. 

¡ Si el fiero destino un día 
~os ,pone otra v.ez á prueba, 
Y la patria qu,e evocaste 
Combatid1 ,brumbolea, 
Tu voz vibrante y gloriosa 
Como antaño, lanza y suelta, 
Para que surjan de nuevo 
Los héroes á la pelea! 

JoSE LOPEZ PORTILLO Y ROJAS, 

LA DECAPITACION 

De Ghihua1hua, en el con-w2nto 
de los pa<lres franciscanos, 
y en la noche <le aquel d-ía 
en que fué sacriific~do 
el que nuestra im:lepen<lencia 
proolamara s-in recato7 
yacían varios reli,giosos 
ei "de proiundis'' rezando 
ante el c<>cfáver <l-el héroe, 
que al.ln l'staiba ensangrentado; 
cuando de improviso, un indio 
tarahumar penetró al claustro, 
armado ele curvo alfanje, 
y hasta el cadáver ]legando, 
de un solo tajo cortó'le 
la ca•beza al noble anciano, 
que más que saña, ins:piraba 
res,pie,to proforudo y santo; 
mas el in<l'io, en su barbarie, 
sin conciencia <le a•quel acto, 
arr bató la cabeza, 
tománJota por el cráneo, 
y !a 11evó, cnal trofeo, 
ante el sátrapa inhumano 
q11e l,(,' or<lenó cmnetlera 
tan infame desacato. 
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~\nte aquella acciün salvaje, 
los rd1g10sos guardaron 
el más profundo silencio, 
sobrncogi<los de espanto, 
y tumant!o el tronl'.u inerte 
dL~ aqt11:i varón esiforzado, 
lo lle,·aron á la Iglesia, 
donde lo depositaron 
en la cripta del convento, 
para lograr e:-icttdarlo 
de algm11 acción má:s villana 
u de 1111 más cruel atentado. 

Tales Mchos. dan idea 
de a.t.JLH"lla éipoca de atraso; 
de aquel go1hierno que hacía 
alarde de ser tirano, 
Y <le la l11cl1a emprendida 
]tara romper t~e lazo, 
que la conquista Í011mara 
al descubrirs-e este vasto 
v fecundo territorio, 
:1ne fué de Colón el lauro. 

.\quelb cabeza au,gusta 
del heróico Cura Hidalgo, 
1· -las de A'llende, y .\ldama 
)' J iménez, denodados . 
campeones, que por la patria 
,n \·ida sacrificaron, 
fueron ex.puestas en jaulas 
y consen1a<las por años 
finte el pueblo que habitaba 
por entonces Guanajuato. 
Once 2ños allí estuvieron 
de C~rana<l'itas ~·n lo alto 
de -;ns ánguJos1 la saña 
ele aquel gobierno mostrando; 
hasta que el noble derecho 
de libertad, desligando 
,, la patna de Cuauhtémoc 
ch•l co11-p..1ista,dor hispano, 

la sangre dt.· aquellos mártires 
vcngú. del país arrojando 
la escoria de "Encomt>nderos•i 
y ele "Adelantados" 
que absorbían las riquezas, 
cometiendo desacatos 
en las honras y rn la vida 
de este pueblo soberano. 
En ton-ces, esas cabezas 
la veneración cansaron: 
r lo ·exce,lso de esa lucha. 
C}ue duró tan lnrngos años, 
quedó marcado en la historia 
para oprobio de tirauos, 
Y como s: fuera ins,crito 
Con fulguracione~ de astros. 

RAFAEL DFL CA.STIT,LO, 

Monterrey, Mayo rn de 1910. ' 
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:Mintiendo á veces gemidos, 
0 mintiendo algún lamento. 

La voz de los vendabales 
No agitaba la laguna; 
En las ondas designal~s 
Rdlejaba b-lanca ltrna 
Coin10 en hermosos cristales. 

¡ Ay del que siente en su sene,. 
~uijón de torpe vicio! 
j Ay del qne marcha sereno 
De loca esperanza lleno 
Al proftm<l'o precipicio ! 

¡ Ay del que piensa que amor 
Guardan para él las mujeres, 
Y sólo encuentra rigor 
Y dó buscaba placeres 
Negra fuente de dolor! 

III 

Marcha Linares, guiado 
Por el sargento Rosales : 
Validos ,an del silencio 
Y con pistolas y sable .... 

_¿A dónde asi se dirige? 
¡Ah! que él mismo no lo sabe. 
Le han dicho que allí se encuentra 
La reina de las beldades, 
¿ Y un coronel españ-ol 
Asalta así los •'j:.cales '" 
¡ Buenas son las r,ei!exiones 
Cuando se enciende la sangre 1 
''Es henmosa", le dijeron, 
Y él se rlijo : "á conquistarlaº, 
"Es mujer de un insut,gente." 
"¡Mejor! ~sos de,i.lea!es 
Merecen--sólo el patíbulo 
Por traidores y cobardes." 
Y con tales pensamientos 
El buen don Angel Linares, 
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(Que yo ·cr-eo que ni ,era "bueno" 
· Ni debía llamarse Angel), 

Acer,cóse á la cabaña 
Con el sargento Rosales. 

11Patrona 1 algo de cenar." 
Así gritaba el sargento 
Acab.ando de llegar: 
"Abra, que si no al mom,ento 
La puerta he de derribar." 

uv an,_,'feñor''; dijo una VÜ'Z 

Femenina y temblorosa, 
Voz argentina, armoniosaJ 
Que hirió á Linares veloz 
Como saeta amorosa. 

Y ~brió la ,¡merla una vieja 
De ya arrugado semblante, 
Con faz como de corneja, 

• Y en mano una ,candileja 
Trémula y aigonizante. 

"¡ Oh I no es esa la que habló ..••• 
Dijo Linares, "¡ no ta!!" 
La vieja dijo •que no, 
Y tras ella se asomó 
Un indio ~on un puñal. 

"Trakiónn gritó :el •Coronel 
Echando un paso hacia atrás, 
Y el indio salió dici-endo: 
-"Señor, traidores no hay, 
No tembléis al ver que tengo 
En la mano este puñal, 
Que es bella mi Qiija y casada; 
Su marido a,quí no está, 
Y entre tanto que él no v,enga 
Este ha de ser su •guardián." 
-"¡ Pues bien!, ipor esa hija. vengo, 
Dámela, ó por Satanás 
Que te hago colgar mañana . ... . " 
--" LI e<vai<lla. . . . ,pero mirad .... " 
A sí el indio m,pJndi·endo 
Enseñaba su ,puñal, 
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'Luisa" alza1ba entre sollozos, 
A !as ocho su ,plegaria; 
Cuando ,con fé solitaria 
Es-cuchó extraño rumor. 
-¡ Es él! dijo conmovida., 
La.nzóse á la hermosa orilla, 
A dó llegó una barquilla 
Que traía á un ,pescador. 

"¿ Eres tú?" ,preguntaba eUa., 
"¿ Eres tú?" le respondía 
La ·voz que ella conocía, 
La duke 'VOZ d'e su aimor. 

Saltó á la arena el guerrero, 
Alzó á los cielos su fr,ente, 
Pero un gemido doliente 
De su ,pMho se escapó. 

"¡ No tengo ho.gar !,, exclamaba, 
"Hecho 3.llí . .... l está hecho ,ceniza .•• 
¿ Dónde ~stá mi ,padre? ¡Luisa ... " 
Y la hermosa emmt1Jdeció. 

"¡ iAh ! le mait:aron trai<lores 
Y aumentaron mis pesares . ... 
Dí, ¿ quién le mató? 

((¡Linares . .. !" 
. . . 

¡Padre .... r estás venga.do ya .... " 
Una ola enton,ces rodand'o, 

Ola negra, furibunda, 
Arrojó una cosa inmun<la 
Murmurando: ichélo, allá va .. ... " 

Lanzó un grito de agonía 
La €sposa del insurgente; 
El cual. soldado y valiente 
A la orilla s,e acercó. 

Era el cuerpo de Linares 
Que las olas arrojaron .... 
Al verle ambo,s exclamaron: 
"¡ Dios ·que es justo1 le ma,tó ... , !" 

PABL"I J. Vll.LASIN"oR. 

Guadalajara, Se,ptiembre d€ 1851. 

ACAPULCO 

(Agosto de 1813.) 

AJtos montes, altos montes 
De la soberbia Acapttlco, 
Re,ga<l de flores los mares, 
i\.rco,s levantad de triunfo, 
Que estáis mirnndo á Momios, 
Que es vuestra gloria y orgullo. 
En la Isla de la Roqueta 
Galea.na la planta puso, 
Y el castiJ.lo desde lejos 
Está dkiendo que es suyo. 
Lo ,guarda don Pedro Vélez 
Sereno y meditabundo, 
Diciendo de cuand'o en cuando: 
"Perezco, y no ca.pitulo.JJ 
Estragos siembra la peste, 
Es el castilk, un s,,pttlcro; 
Y parece que batallan, 
Espantando, los difuntos. 
El Vélez era valiente, 
Y sin tacha entre los justos; 
Pero su deber le manda 
Quemar su úfümo cartuclio, 
Y hombres que así se educaron 
No saben cejar un punto. 
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El gran Morelos, en tanto, 
Al concluir el hondo surco 
De una mina cuyo estrago 
Era de éxito seguro, 
_Propooer la paz á Vélez 
Con humanidad dispuso. 
Sus órdenes <lió á Galeana, 
Que ¡prolijo cumiplir supo; 
y á don FeJ;,pe González, 
Que era muy bravo y muy dudho, 
Le manda que se apodere 
De un p~co, codo ó reducto, 
Protuberancia de un monte 
Que da sobre mar profundo, 
Al que sólo escalar pueden 
El pensamiento ó el humo, 
Y que le quita al casü!lo 
A,c-ción 1 auxilio y recursos. 
El ca,nónigo Ve!asco, 
Hombre de seso y de pu,,o, 
El mensaje llevó á Vélez. 
Este se moistró -ceñudo, 
Pero en medio de sus dudas, 
Y cuando en el cielo puso 
Stt,s oj-os, miró á González 
De.I ªPico" dueño abs,oluto,; 
Mas permanieició resuelto 
Hasta que no se le expuso 
Que tendrían los honores 
De la guerra él y los suyos, 
Del Rey marchando al servicio 
Con el honor limpio y puro, 
Entonces, y al ver entrando 
A las llamas en tumnlto, 
Cogió el paipel de Velasco, 
Firmó turbado y confuso, 
Y tma lágrima furtiva 
Se enjngó con disimnlo. 
Honra á Pedro Vélez ha,ce 
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Morelos, sincero y justo; 
Pero el gobierno de España 
Y Calleja, furi•bundos, 
Sólo le hici,eron justicia 
Cuando descendió al sepulcro. 

GUILLERMO PRIETf' 
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EL COLOR DE LA BANDERA 

Derramaba el sol de Marzo 
sus ma1gníifiicos fulgores, 
sobre los agresites <:ampos, 
y los encumbrados montes, 
rt'l'estidos de follaje 
y rebosantes de llo·ee,s, 
en la ex111Derante zona 
que culebreando recorre 
aquelJa cinta de plata 
que va ,cambiando de nombre, 
y es, f\.toyac, rnmoroso, 
d.e~p,ués Mexcala sa '.obre, 
de las Balsas, impetuoso, 
ó del Oro, sin -que asmnbre 
ver me2;clado en sus arenas 
el metal qt:e en todo el orbe 
da movimiento á los pueblos 
y salva ó pierde á los hombres. 

Allí la K aturaleza 
fué pródiga c,on sus dones; 
en perpétua prin1a;vera 
los campos y los akores, 
v embalsam,cdo el ambiente 
~on una cpulencia enorme 
de perfum,es que deleitan 
y los s,~n1idos aibsorben. 
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Puebfan el azul es¡paeio 
~jaros multicolores, 
que al des¡pnntar la mañana 
ltenan de trinos el orbe · • y hay frutas tan deliciosas • tan bellas y multiformes, 
que allí se bendice siempre 
a Dios por tanto,s favopes 
como pro<li,gó á esas tierras 
donct·e son héroes los hombres. 

Iguala, entre aquello,s pueblos 
afanosa se recrea, 
con el orgu1llo que siente 
el qne algún recuer<lo ostenta, 
que como timbre de gloria 
lleve escrito en su ban,dera. 

Era el d.ia 13 .. de Marzo; 
el puebrro esta.ba <le fiesta 
porqne allí 1el señor Guerrero, 
con gran parte de su fuerza, 
espera.ha la llegada 
de ltur1bide, que ya era 
el alia,do ·poderoso 
de aquella campaña excelsa, 
desde que en estreoho abrazo 
se unieron en Aica:tempan, 
y viene de Teloloapam, 
donde ha lijado sus tiendas 
á tratar urg-entemente. 
la ado,pción de la Bandera. 

La hermosa plaza {]:~ Iguala 
tiene entre muohas preseas, 
cuarenta y dos taJITiarindos 
cuyas copas 01pulentas 
brindan deleita<ble sombra 
en la estadón veraniega, 
y bajo ellos, con delicia 
la genre se refrigera. 

Al Ü<"iente la Parroquia, 
de arc¡uitoctura modesta 
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la Unión sólida y Ja Fuerza; 
y un oua<lra<lo azul marino 

1 , ' ton e numero de estrellas, 
\ue son los Esta,dos l<ibr,es 
ton que esa América cu-e~ta." 

Discurren García Moreno 
. Codallos1 cuya ve-rba 
es füorida y elegante 
a~~mque usada co'll mod:estia. 

Don Juan i\lva.rez opina 
porqu•e lleve corno emblema 
una águila e.audalosa 
ch::strozaniclio á un-a culebra. 

Cuando máis acalorada 
1~ di,s,cusiOO se presenta, 
e.ntra un mozo, conduciendo 
en una enonna bandeja 
una colosal s-andía 
de c~oración tan bella 
y tan jilllgosa y briil1lante 
que ca·usó, m•áis qU'e sorpresa, 
n-godjo á l.a1s personas 
que á la di51cusión atentas 
S't!dandb estaban á mares 
y para fas ,cua,Les era 
aoueJ'.a precia/da fruta 

' 

c-:1mo de la Pro-v.idenJCia 
regalo, en esos mom·entos 
por lo grata y por lo fres-ca. 

Batiendo palmas, Gueru,ero, 
hacia It·urbidte s,e a,cer,ca 
r ªSeñor, di,ce, vencida 
la difi.cu.ltad se en-cuentr.s.: 
He aiquí los belJos colores 
que serán Nuestra Bwdera, 
y que esta preciada fruta 
sin quere'r hoy nos presienta. 
V e1➔de, colo,r de esperanza, 
re1mev,o de pri·maive-ra, 

que e·s regocijo en .las aihnas 
v á nuestros ojos presenta 
<le Dios el Poder inmenso, 
fuente d:e dwcha suprema. 
Blanco, la Fe, que nos liga, 
d Ho1101r y la pureza, 
que son de ttmestra:s a-cciones 
el sel~o qtre les da fuerza; 
y Rojo, rojo <le sangre, 
~ojo de fuego, condensa 
,inuy bien nuestros sa-crifi.cios, 
s;m,boliza nuestras ¡penas, 
y las vidas generosas 

• 

que ha costa•OO nuestra empresa. , 
VERDE, BLANCO Y COLORADO, 
i::n la forma en que se ost,entan 
rn la c\eli,ca:da fruta, 
que vino en hora su1)rema 
á darnos luz al cernbro 
brindando s11 ch1ke néctar." 

Un aplauso estrepito,so 
acogió la he1mosa idea, 
v foé tanto el regocijo, 
Íaintas la-; enhorahntnas 
qt1e le diera~ á G11erreT-0, 
v tan señaladas muestras 
(le aceptación .c~:riñosa 
por su feliz ocurreincia, 
qD,e se dió por aprobada 
!a proposiaión sincera. 
y el color de aquelía frnta 
refrigera,nte y &11,prema 
quedó de gloria cubierto 
flotando en Nl:ESTRA BANDERA. 

Rfl-F A EL N MERA. 



LA BATALLA DE CALDERON 

Encorvado el triste Erero 
De mil ochocientns once. 
Llegó c011 su barba cana 
_.\_ ia I-fi5toria ·dando voces, 
Para que sns altos hechos 
Grabe ,en duraderos bronces, 
Y le dijo: ''Hay un gran río 
Que á Guadalajara corre 
.intre accidentadas lonrns, 
Quit1bras y peñas ,e,nonnes ; 
Ancho puente Je atraviesa 
Qne marcan macizos postes 
De la extendida llamua 
Hasta d.ei río en el borde. ' 
Y de allí pasa el camino, 
Qne se ,extiencbe- ó se recoge, 
Según que corta las lomas 
O en ellas audaz se impone. 
En la altura de las "Animas" 
Mira el sol la masa enorme 
Del ejército de Hida!.go 
Y su,s compactas legiouiers; 
Al frent,e, rcom,o un remedo 
Del plan, y cákulo y orden, 
Pero después, á millares 
Los caballos y los hombres, 
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Y CaJleja se reserva, 
Ambicioso de gran ,nombre, 
El centro, ,con la -certeza 
De que el triunfo le wrone. 
La lid se trnba; en torrentes 
Balas vomitan los bronces; 
Flon acamete esfo,·zado 
Y el flanco ataica de Torres; 
Mas como fieras de infierno 
Le rechazaron, y entonces 
Allí hubiera sucumbido, 
Mas ViUanlil le socorre. 
Entretanto, de Abasolo 
La colnmna d'eslmrdóse, 
Entre el plomo y la metralla, 
Entre sa.ngr,e y entre horrores; 
Y al río tiñe la sangre 
Que desde las lomas corre. 
Aba·solo, cual to-rrente-, 
Ya arrebata sus -cañones; 
Pero Empáran co'n los snyos 
En tropel precipitóse, 
Y entonces, de 1a reserva 
De füdaJ,go viendo el desorden, 
Calleja emlbi,ste atrevido, 
Y hacen los muertos monto11es. 
De pronto, con el estruendo 
AiqueJ campo estrnmecióse .... 
El parquP voló de Hidalgo, 
Al llano las llamas corren, 
SaJtan en un mar de fuego, 
Entre hu:no y ho.-ror los hombres, 
Y las ch,ismas se <l'eshandan 
Y dando alaridos corren. 
Hidalg-o, Allende, Abasolo 
Y Alctam,., cual fuertes robles 
Oue al bravo httracán resisten, 
_:( la <lerrota se oponen, 
Y sólo despareci-eron 
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Cuando, rotas sus legiones, 
De combatir la esperanza 
Como el humo disipóse. • • · . 
" v· el Rey,,, los de Calle¡a • JrVa · 

Glaman en igrit0is. fer,?ces, 
Mas les impone s1lenc10 
Un caidáver que allí. vióse, 
y paroce que desmiente 
Los lauros y los honores. 
Es Flon, honra de lo•s bravos 
De la Cadena es d ·v:i~de. 
La sang.re de sns heri.clas 
Negra se cuaja y no corre; 
Murió luchando valiente; 
Dios piadoso le perdone. 
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México guama en su historia, 
para el oprimido, ejemplos 
de ahne•gación y he,roísm.o 
que entusiasman por lo bellos; 
por eso es digno d-e-1 nombre 
de li-bre y, también por eso, 
d1e un lugar -c1e pref e-rencia 
,entre Ios más grandes pueblos 
de lo,s qne a.sombran a,! mundo 
c.on 5U1s g-loriOsos recu1endos. 

Después de q11e el Ci>ra H,d,aLgo 
pnr su bandera hubo muerto, 
Ja causa de JndJepemrlen,cia. 
<l.-ebi·fü:ás.e un momenrto: 
gi>e fué aquel ,golpe terrible, 
aunque esperado, un s-uiceso 
qllle a!I conoce-rse en las filas 
del Independiente Ejército, 
lllkÍs que de pavo,r, Ilenólas 
<le ¡:,rofu111do desaliento. 

Ta11 sólo en a,ígunas almas 
con el ~empl,e del aoero, 
aquel motivo no p.udo 
ser to-rc~dor del denue<lo · 
Rl ccmtrari-o, enardeódas ' 
con la memoria del muerto 

pen5aban en la venganza. 
luchando con más ,empeño. 

TI 

Rayón, el va,li,e,nlle jefe 
á quien Hidalgo el inmenso 
confió la e-m,pr,es.a gloriosa 
<l,e da·r liberta,d á Mexi-co, 
en Zacatecrus luobaba 
por los !iolla.dos derncho·s, 
á pesar ,d,e ,Jas d1e'Sgra,c1as 
con que J,e probaba el cie,lo. 

Su situa'Ción, muy rdU:fí.ci1i, 
le era n1ás cada 111011niento 
¡,o,rqu,e tod-o ccmsp.iraJ,a 
contra su horurnclo de,,eo: 
la escas1ez idie ,mll!ahos dlas 
:e:11 hairnhre 1caimhi.ós1e luego; 
la sed a:n.gustlosa vi,110 
para aUlmeln.tar su~s torrn11·e1ntos; 
el ,enemigo, muy cer,ca, 
esitaiba ·como •en acedho, 
-con 1ue:rzrus ,muiy superiores, 
ipu,es Heigaiban á "qui.nie:nitos," · 
:rnien,tra,s Raiyón no tetnía 
sino un r,ednddo cuexipo, 
de unos "cien" hombres formado, 
1'a,ra saJitille al enrnwtro. 
Aclemás, erutre la,s filas 
iba ganMlÜO terreno 
<le Pon.ce, oficial infame, 

el mafüad.ado consejo, 
según el cual p,erdonados 
que.daban, po1r un decrccto, 
kts que a•l V.in·ey se a,c,erca.s-en 
y aha,111donara1n sus p-uesto·s. 

Rayón, con vailor eS!tóico, 
iba pensando -e:n todo e:3tC·, 
en bu$ca de una s-ali·d'a 
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